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			Introducción

			1778 Rusia.

			El Kremlin de los Romanovich era una majestuosa construcción de piedra. Su arquitectura poseía una mezcla de estilos barroco y neoclásico, con altas columnas, tejados decorados con elaborados detalles dorados y grandes ventanales que permitían la entrada de luz natural. 

			Era la casa de un príncipe joven y su familia. Un lugar lleno de risas y juegos. El envoltorio de una felicidad tangible. De música y diversión. De paz. También de reuniones serias y veladas nocturnas. Un paraíso que se alzaba imponente en las afueras de Tver, junto al río Volga. A su alrededor se extendía un vasto y hermoso jardín cubierto por un manto de nieve pura y brillante. Los árboles desnudos se erigían como esculturas de hielo y los caminos serpenteantes del jardín estaban bordeados por setos, ahora también cubiertos por la espesa capa blanca que había llevado el invierno. En la entrada, muy cerca de la fachada principal, tres muñecos, con bufandas coloridas, sombreros viejos y ojos hechos de guijarros, custodiaban la puerta, junto a la guardia del Kremlin.

			Tver, en épocas anteriores, había sido el corazón de un principado independiente, siempre gobernado por príncipes. Hubo un tiempo en que llegó a tener rivalidad con Moscú por la supremacía en la región. Su ubicación lo convertía en un lugar clave para el comercio.

			Pero una noche, alguien sintió la especial necesidad de destruir todo aquello. Alguien que no tenía ningún escrúpulo en arrasar con la belleza del paisaje. Alguien que, por venganza, o por el solo hecho de hacer daño, no dudó en desatar el caos. 

			Una sola llama sobre la suave manta de lana que descansaba en el sofá, donde los niños de la familia Romanovich acostumbraban a escuchar sus cuentos antes de dormir, transformó aquel Edén en el mismo infierno. 

			Tanto la guardia encargada de proteger a los habitantes, como los criados que servían a sus señores, corrían de un lado para otro, con los rostros desencajados y el miedo pintando en sus ojos.

			Al principio, en medio de la confusión, intentaban salvar las pertenencias más valiosas. Pero las llamas se extendían a tal velocidad que, poco después, la única opción fue procurar proteger sus vidas de aquel monstruo que todo lo devoraba sin compasión. De las llamas que lamían paredes y techos con rugidos ensordecedores.

			

			El denso y asfixiante humo se apoderó primero de las salas de la planta baja. Una niebla espesa que impedía ver con nitidez y que se metía en los pulmones anulando la capacidad del simple hecho de poder respirar. Las lágrimas brotaban de ojos irritados, y las toses, algunas exageradas y otras ahogadas, sonaban como si una orquesta hubiera dado inicio a un baile macabro de máscaras.

			Las carreras y los gritos rebotaban contra las paredes y se mezclaban con el crujir de los muebles y el siseo de las confecciones que ardían: cortinas, cojines, sofás. 

			Los tapices que colgaban de las paredes caían envueltos en fuego sobre las alfombras avivando las llamas, como si bailaran una danza de algún ritual oculto.

			El Príncipe Nikolái Romanovich había estado trabajando hasta tarde en su estudio después de haberse reunido con algunos boyardos[1] para solventar ciertos problemas relacionados con la escasez de madera y el encarecimiento de sus precios. Se había quedado dormido sobre el escritorio con la cabeza apoyada entre los brazos, pero se había despertado con las voces del mayordomo que alertaba con urgencia de lo que estaba sucediendo.

			—¡Fuego! ¡Fuego!

			Su corazón había latido frenético. Confuso, le llevó un tiempo advertir el humo que se filtraba bajo la puerta. Entonces se puso en movimiento con un único pensamiento: sacar a su familia de la destrucción.

			La guardia y los hombres que protegían el palacio se habían preparado para luchar contra guerreros peligrosos, pero no para enfrentarse a algo que escapaba fuera de su control, motivo por el que todos andaban como pollos sin cabezas por los pasillos.

			Nikolái salió al corredor y se cubrió la boca con la mano. Sus ojos ardían por el humo. 

			Uno de sus hombres cruzó con velocidad por delante de él acarreando un cubo de agua. Él lo detuvo agarrándolo por el brazo.

			—No hay tiempo para eso. Sacad a mi familia y a los sirvientes de aquí.

			El soldado tapaba su boca y nariz con un pañuelo. Al verle, deslizó parcialmente la prenda y liberó sus labios.

			—El capitán y algunos de los hombres se están haciendo cargo de eso, alteza.

			Nikolái alzó los ojos hacia la escalera principal. Su mujer y sus hijos dormían arriba. El humo ascendía como una ola gigante que todo lo envolvía. Que se arrastraba por los peldaños sin compasión, sin prisa, pero sin pausa. 

			—¡Sacad a la gente! —repitió alzando la voz para hacerse oír entre el rugido del fuego, mientras se abalanzaba hacia las escaleras. 

			En el camino distinguió varias figuras que bajaban los peldaños a la carrera. Los mellizos de ocho años, Alexei y Anastasia, ambos con sus ropas de dormir, chocaron con sus piernas. El oficial que iba tras ellos los apremiaba para que no se detuvieran.

			—¡Papá! ¡Papá! —La pequeña Anastasia aferró la tela de su pantalón con fuerza, como el que agarra una balsa en medio del mar. Lloraba y sus lágrimas bañaban su rosado rostro. 

			Nikolái puso las manos sobre los delgados hombros de su hija y buscó con la mirada los ojos del guardián.

			—¿Dónde está mi esposa? —preguntó sin poder ocultar la ansiedad en su voz.

			El hombre señaló con el mentón el piso superior.

			

			Nikolái asintió. Se liberó de los dedos de Anastasia. 

			—Llévalos fuera —ordenó. 

			Se inclinó sobre la niña absorbiendo el aroma de su pelo. Todavía olía fresco y dulce al jabón de su baño, e hizo que le mirara.

			—Ana, obedece a Damián y cuida de Alexei.

			El desesperado llanto de un bebé flotó entre la humareda. Un sudor frío envolvió la nuca del príncipe y el temor se instaló en su pecho.  

			Alexandra Nicole Nikolaevna Romanovich era tan pequeña y tenía tan pocos meses de vida, que sus pulmones no soportarían estar expuestos mucho tiempo en el interior. Palmeó el hombro de Damián con prisa. Un gesto que le suplicaba y le agradecía al mismo tiempo que pusiera a sus hijos a salvo.

			Ignoró los gritos y ruegos de Anastasia que le pedía que fuera con ellos y siguió subiendo los escalones de dos en dos con el corazón encogido. Al llegar al primer rellano, vio con alivio a su mujer Ekaterina y a Dimitri, el hijo mayor de ambos. Su esposa trataba de mantenerse serena a pesar de la expresión de horror que marcaba su perfilado mentón. 

			—¡Nikolái! —exclamó ella. Sus ojos color miel se inundaron de lágrimas al verlo.

			—Ekaterina, salid de aquí.

			—¡Pero Alexandra sigue arriba! —replicó nerviosa. 

			Los soldados la obligaban a seguir adelante junto con algunos de los sirvientes, aunque ella trataba de resistirse.

			Nikolái tomó la barbilla de su esposa con una mano. No con la dulzura de unas horas atrás, sino con la determinación de asegurarle que todo saldría bien. Que no había nada por lo que debiera preocuparse.

			—Yo me ocupo de ella, te lo prometo. Marchaos de aquí.

			Hubo una explosión en la parte de abajo y las ventanas se hicieron añicos.

			Ekaterina obedeció y agarrando la mano de Dimitri, continuó bajando lo más deprisa que pudo. 

			Antes de que Nikolái terminara de alcanzar la planta superior, el capitán Sergei Ivanov, un hombre con una estatura imponente y una presencia que infundía respeto, descendía llevando a la bebé entre los brazos al tiempo que instaba a la niñera de Alexandra a que corriera más aprisa. La sirvienta parecía confundida y no dejaba de insistir en coger a la pequeña, por lo que se detenía continuamente interrumpiendo la marcha. 

			—Arriba no queda nadie, alteza —advirtió el capitán Sergei para que no subiera más. 

			Vestía el uniforme militar de invierno que reflejaba su rango y la nobleza de la familia a la que servía. Llevaba una chaqueta de lana oscura adornada con botones dorados y el emblema de la familia Romanovich en el pecho. Sobre sus hombros, una capa de piel de oso le proporcionaba protección contra el frío. Su pantalón era de un tono oscuro, con bandas rojas a los lados. En la cintura lucía un cinturón ancho del que pendía una espada y cubría su cabeza con un gorro de piel. 

			El príncipe Nikolái asintió con un gesto enérgico y dio media vuelta. Siguió al grupo hasta el exterior.

			La noche era gélida. Desde que había dejado de nevar, el frío había aumentado y el suelo del patio se había convertido en una peligrosa pista de patinaje.

			Lo importante era que todos habían podido escapar sanos y salvos. Las pérdidas materiales serían cuantiosas e importantes, pero Nikolái todavía no quería pensar en eso. 

			

			Se dirigió hacia su esposa, quien con lágrimas en los ojos y abrazando a los mellizos, contemplaba como el fuego escapaba por las ventanas y lamía la fachada con un ruido ensordecedor. 

			Dimitri se encontraba junto a ellos, con el rostro pálido. Alto, delgado, con un pijama que lo hacía parecer enfermizo y escuálido. Temblaba por el frío y el miedo, y luchaba contra el llanto que se aferraba a su garganta como si fueran las garras de un animal salvaje. 

			Con suavidad, Nikolái rodeó el cuello de Ekaterina con un brazo y con el otro atrajo a Dimitri contra su cuerpo. Apoyó la frente en el hombro de su mujer y se sumió al abrazo.

			Después de unos minutos de agonía, viendo como su hogar se destruía sin poder hacer nada, el capitán Sergei se acercó a ellos.

			—¿Se encuentran todos bien? —Su voz fuerte contenía un matiz de preocupación. 

			Nikolái asintió, pero Ekaterina se volvió hacia el oficial con ojos ansiosos y preocupados. El cabello rubio, revuelto sobre sus hombros, caía hasta más abajo de las estrechas caderas, brillante bajo la luz de la luna. Su rostro estaba tan pálido como la misma nieve.

			—¿Alexandra? ¿Dónde está mi hija?

			—Alteza, la dejé en manos de Irina.

			Los ojos color miel de Ekaterina trataron de localizarla entre los criados y los soldados. 

			Sergei Ivanov también buscó a la moza con la vista. Hacía menos de un minuto que había dejado a la bebé cubierta con su propia capa a la insistente niñera. 

			Entre tanto barullo de personas arremolinadas en el patio principal no era capaz de encontrarla. Pasó revista rápidamente a los rostros presentes: soldados, criados, la familia Romanovich... pero no había rastro de Irina. Una extraña angustia comenzó a crecer en su pecho. Un mal presentimiento que se apoderó de él con cada segundo que pasaba sin hallar a Alexandra aumentando su ansiedad.  

			La nieve bajo sus pies crujía mientras avanzaba entre la multitud. Su voz se elevó por encima del murmullo de la multitud.

			—¿Alguien ha visto a la niñera de la princesa Alexandra Nicole?

			Los soldados negaron con la cabeza. El capitán sintió un nudo en el estómago mientras sus manos se apretaron en puños. El fuego rugía más fuerte y la desesperación comenzó a instalarse en él. No pensaba detenerse hasta encontrarla.

			***

			En medio del caos, Irina aprovechó la confusión para llevar a cabo su plan. Con la pequeña Alexandra Nicole en brazos se deslizaba entre las sombras hacia donde sus compinches la esperaban. Se movía con precisión y rapidez, manteniendo en todo momento a la pequeña cerca de su pecho mientras le susurraba palabras suaves para que no llorara. Atravesó los jardines hacia un carruaje oculto entre los árboles.

			

			Aquella fue la última vez que la familia Romanovich vio a su hija pequeña. 

			Alexandra Nicole Nikolaevna Romanovich desapareció aquella trágica noche de invierno.
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			Inglaterra; Wessex

			Cuando Nicole entró por vez primera en una escuela tenía quince años y no iba precisamente a estudiar. Desde luego esa no era su intención. Acompañaba a su madre, Irina Fleming, a la que un director de bastante renombre quería entrevistar.

			Juntas habían entrado en un sobrio despacho repleto de altas librerías oscuras. 

			Nicole se apostó cerca de la puerta para no molestar ni llamar la atención, mientras que su madre, una mujer con el cabello castaño recogido en un moño pulcro y ojos del mismo tono, se había acomodado en una elegante silla frente al escritorio. Llevaba una blusa de color crema remetida en la cinturilla de una larga falda negra que rozaba el suelo con suavidad. Una chaquetilla entallada acentuaba su figura, haciéndola parecer más esbelta de lo que en realidad era. Su postura impecable y la delicada sonrisa que mantenía, evidenciaban su esfuerzo por causar una buena impresión a la persona que la entrevistaba para el puesto de profesora en la escuela. 

			 Irina había advertido a Nicole sobre la necesidad de mantener la mirada baja y guardar silencio. Sin embargo, Nicole no podía dejar de observar todo a su alrededor. Varias lámparas con pies de bronce, colocadas en distintas mesas, bañaban de luz un par de profundos sillones de terciopelo verde y hacía que la superficie de los muebles brillara.

			El señor Howard, vestido con un elegante traje oscuro, se encontraba sentado tras el escritorio y sostenía los documentos que Irina le había entregado. Leía con atención y levantaba los ojos de la lectura de cuando en cuando, para ver los gestos de la mujer. También echaba furtivas miradas hacia el lugar en el que Nicole aguardaba, y cuando eso sucedía, ella se obligaba a clavar la vista en sus manos enguantadas, que agarraban con firmeza una maleta pequeña. 

			Sus ropas, a pesar de ser humildes y estar algo desgastadas, todavía se encontraban en buenas condiciones. Era uno de los mejores vestidos que poseía. Lo había conseguido unos meses atrás de las cuerdas del tendedero de una casa, cuando era perseguida por las autoridades. Había tenido que pensar con rapidez para despistarlos y durante la huida, se había colado en el jardín de una propiedad. Escondida entre las sábanas colgadas que se secaban al sol, pensando en cuáles serían sus siguientes pasos, fue cuando descubrió la prenda. Era uno de los vestidos más bonitos que había tenido nunca, como propio, pero no se fijó bien en él hasta que no cruzó el umbral de la puerta trasera del club donde Irina y ella se alojaban. 

			Recordó que su madre la había mirado con las cejas arqueadas, pero enseguida sacudió la cabeza como si no le importara de dónde había sacado la prenda y preguntó lo que realmente le interesaba. «¿Cuál es el botín del día?».

			

			—¿Es su hija? —preguntó el director llamando la atención de Nicole.

			Irina afirmó con la cabeza.

			—Sé que no es lo común presentarme a una entrevista con ella, pero ambas estamos solas en el mundo y hemos dejado lo poco que tenemos en Somerset para venir aquí.

			Nicole no hizo ningún gesto que delatara la falsedad de Irina, aunque era difícil no preguntarse si había sido sincera alguna vez en su vida. Ella también había aprendido de su madre el arte de mentir, pero era algo que odiaba. Prefería ser sincera, aunque sus palabras dolieran, que continuar inventando historias. Sin embargo, sus elecciones daban igual. Había aprendido que para sobrevivir todo era necesario. Ni pena, ni remordimiento. Para ello siempre había un truco que no fallaba. No encariñarse de nadie. Mantener siempre las distancias. 

			—Acércate, jovencita —pidió el señor Howard mirándola con amabilidad.

			Nicole echó una rápida mirada a Irina y caminó hacia el escritorio con paso decidido y firme, fijando sus ojos ambarinos en los de él. En ocasiones debía mostrarse sumisa, así era como deseaban los hombres a las mujeres, pero no cuando ella quería defender una mentira. Eso habría supuesto que las descubrieran.

			—¿Cómo se saluda, Nicole? —recordó Irina con un áspero susurro.

			La joven, de una belleza cautivadora, tenía la piel tostada por las innumerables horas que había pasado bajo el sol, como si este hubiese decidido imprimir en ella un cálido resplandor. Sus cabellos rubios, largos y ondulantes, caían sobre su espalda como una cascada dorada acariciada por la brisa. 

			Efectuó una reverencia elegante, aunque ligeramente rígida, como si intentara emular una gracia que todavía no dominaba por completo. A pesar de carecer de la delicadeza innata que otras muchachas de su edad exhibían con naturalidad, Nicole era avispada e ingeniosa. Poseía una habilidad singular para imitar y transformar la realidad, llevando el arte del engaño más allá de cualquier límite imaginable. 

			—Nicole —pronunció el director —. ¿Cuántos años tienes?

			—Quince, señor.

			Él la estudió durante tanto tiempo que Nicole comenzó a inquietarse. A cualquier otro que se hubiera atrevido a observarla de ese modo le habría soltado una frase desagradable, e incluso una mirada helada de esas que hacían incomodar al más seguro de los mortales. Pero de ese caballero y de su buena disposición, pendía el nuevo empleo de Irina, y su propio alojamiento.

			—Mi hija no será un estorbo, señor Howard —aseguró Irina—. Podría ayudar a limpiar habitaciones, o en la cocina. Ella aprende rápido.

			Nicole dejó escapar un leve suspiro, casi imperceptible. Sabía que tenía facilidad para aprender y que, cuando debía trabajar, lo hacía sin problemas. Sin embargo, no estaba segura de que su paciencia resistiera en aquella escuela. La idea de enfrentarse a diario a un grupo de señoritas presumidas, consentidas y malcriadas no era precisamente alentadora. Aun así, pensó que quizá podría aprender algo de ellas, como la manera de comportarse ante la gente de clase alta. Después de todo, era mucho más sencillo y entretenido robar a esas personas que a cualquiera que se cruzara por la calle. No era la primera vez que lo hacía, y comenzaba a volverse adictivo. No por el acto de robar en sí, o como ella prefería llamarlo, «tomar prestado», sino por el placer de imaginar sus rostros sorprendidos al descubrir que habían sido engañados. Muchos de ellos, en su opinión, lo tenían bien merecido. 

			

			El director por fin pasó la atención sobre Irina de nuevo.

			—¿No tiene ningún familiar que pueda hacerse cargo de Nicole?

			Irina sacudió la cabeza.

			—No, señor. —Se restregó las manos fingiendo nerviosismo —. Necesito este empleo —rogó con su voz más dulce y educada —. Fui profesora durante muchos años, sin embargo, cuando falleció mi querido esposo, tuve que retirarme para cuidar de mi hija. Estamos solas y desesperadas.

			El señor Howard suspiró y se puso en pie estirándose la chaqueta. Salió de detrás del escritorio y rodeó a madre e hija sin dejar de observarlas, pensativo.

			—No podemos permitir que las profesoras compartan dormitorio con nadie que no sea del gremio. Pero vamos a hacer una cosa —dijo parándose detrás de Nicole. Su voz pareció elevarse como si se le hubiera ocurrido una gran idea de repente. La joven se giró a mirarle —. Ella estudiará en esta escuela como una alumna más.

			Nicole se quedó con la boca entreabierta por la sorpresa. Ni en un millón de sueños había esperado eso.

			Irina hizo el intento de replicar. Pura estrategia. Pero él se lo impidió levantando una mano.

			—Este curso está por empezar, señora Fleming, y necesitamos de su experiencia. Sus credenciales son intachables, y en el poco tiempo que nos falta, sé que no vamos a encontrar a nadie tan cualificada como usted. Nos hace un favor, le hacemos un favor, y por supuesto, recibirá un salario.

			Nicole se quedó completamente inmóvil con los ojos clavados en su madre, preguntándose de dónde habría sacado esos informes. Victoria, la dueña del club en el que se habían alojado hasta el día anterior, y que había prometido conservar su cuarto para ellas, tenía muchos contactos: falsificadores, policías corruptos, oficiales del ejército de alto rango, asesinos a sueldo... pero suministrar esa clase de credenciales para que Irina pudiera introducirse en una escuela a enseñar sus conocimientos a futuras condesas, vizcondesas y demás, era muy peligroso, no solo para Nicole e Irina, sino para la misma Victoria. Y Victoria, pocas veces arriesgaba nada.

			—No le defraudaremos, señor Howard, se lo prometo —respondió Irina sin poder ocultar en su voz un matiz de alegría —. ¿No vas a decir nada al señor Howard, Nicole?

			—Sí, claro, yo... también... lo agradezco. 

			Era de las primeras veces que su voz temblaba, y se debía al miedo que sintió en aquel momento. Si descubrían la trampa de Irina, la encerrarían en el penal, y a ella... ¿Qué pasaría con ella?

			El señor Howard abrió la puerta del despacho y asomó la cabeza al corredor.

			—Señora Perkins, haga el favor de llevar a la señora Fleming al área de profesores, y a la señorita al de las alumnas.

			La señora Perkins era el ama de llaves de la escuela. Una mujer de mirada amable y marcados mofletes sonrosados. Con una sonrisa, comenzó a guiarlas.

			—En este momento, el resto de las profesoras deben estar paseando por el pueblo. Las alumnas irán llegando a lo largo de la semana que viene —explicó mientras avanzaban por un intrincado laberinto de pasillos, flanqueados por multitud de puertas cerradas. 

			

			A medida que caminaban, Irina rozaba con suavidad las paredes con las yemas de los dedos, deteniéndose de forma ocasional a observar los enormes cuadros campestres, apenas iluminados por unos pocos apliques. Finalmente, la señora Perkins se detuvo frente a una puerta y la abrió con un movimiento decidido. 

			—Este es el suyo, señora Fleming. Compartirá dormitorio con lady Pembroke —añadió, al tiempo que señalaba el interior con un leve gesto. Luego, giró sobre sus talones y dirigió una mirada pensativa a Nicole. La recorrió de arriba abajo con evidente curiosidad —. Tenemos un armario lleno de ropa de antiguas estudiantes que querían deshacerse de ella. Seguro que le sirven algunas prendas —dijo mientras inclinaba la cabeza, como evaluando su figura—. En esa maleta que lleva, no parece que quepa mucho.

			Irina entró en el cuarto y comenzó a pasear con lentitud, deteniéndose aquí y allá para inspeccionar cada detalle: desde la cortina que encuadraba la ventana hasta la textura del papel pintado en las paredes. 

			—No se preocupe por eso, señora Perkins —respondió Irina quitándole importancia al asunto con un gesto despectivo de la mano—. Yo adquiriré más. No queríamos venir cargadas y dejamos las compras necesarias para última hora. 

			—No he querido ofenderlas —se apresuró a disculparse la señora Perkins, incómoda ante el tono brusco de Irina.

			Nicole observó a la ama de llaves con un destello de lástima en la mirada. Su intención parecía buena, aunque quizás la mujer debía aprender a mantener la boca cerrada dependiendo de la compañía, pensó, mientras contenía un suspiro. Era evidente que la señora Perkins intentaba ayudar, pero Irina, con su fría actitud, no estaba dispuesta a tolerar lo que consideraba una impertinencia. 

			—Se lo agradecemos mucho, señora Perkins. En realidad, no estábamos seguras de que nos aceptarían, pero estaré encantada de ver ese armario —contestó Nicole tratando de calmar la incipiente tensión que se respiraba.

			El ama de llaves devolvió la sonrisa a la joven, ajena a la mirada fulminante que Irina lanzó en dirección a Nicole. Ella sí la notó, pero se mantuvo impasible. Si algo le había enseñado la vida, era a no morder la mano de quien te da de comer, aunque esa mano pudiera ser especialmente dura. 

			—Mientras su madre se instala, le mostraré dónde dormirá usted, señorita Fleming —dijo con tono animado.

			—Me llamó Nicole.

			—Señorita Nicole, entonces —respondió con una sonrisa caminando de nuevo por el corredor.

			Irina y Nicole intercambiaron una mirada fugaz. La de su madre, severa y cargada de advertencias; la suya, más decidida, pero claramente consciente de que tendría que medir cada paso si quería mantener su puesto en aquella escuela. 

			Con la espalda erguida, Nicole salió detrás de la señora Perkins ajustando el paso a la mujer que parecía no detenerse por nada. Mientras recorrían la planta alta de la lujosa mansión, no pudo evitar que su atención se dispersara. Las ricas alfombras que cubrían los suelos, los muebles brillantes y recién encerados que dejaban atrás, la luz del día entrando a raudales por las numerosas ventanas… Todo era una mezcla entre calidez y grandeza que estaba demasiado lejos del ambiente de las pensiones modestas donde solían alojarse o del club. 

			

			A medida que caminaban, la señora Perkins no cesaba de parlotear y señalaba con entusiasmo cada rincón de la mansión. Había algo en ella que generaba en Nicole una inusual sensación de aprecio. Parecía noble y honrada, alguien genuino y bueno. Por experiencia, sabía que no abundaba mucha gente así. Ni siquiera Victoria, por más cariño especial que le tuviera, podía considerarse completamente íntegra. Tal vez la señora Perkins sería una excepción, alguien con quien hablar se sintiera cómodo. Después de todo, hasta ahora las largas conversaciones que había tenido siempre habían estado reservadas para Victoria.
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			Tres años después.

			La señora Anderson había dicho que no se alejaran mucho y, sobre todo que no se acercaran al río. El caudal bajaba con tanta fuerza en aquella época del año, que era capaz de arrastrar a algún animal, e incluso a una persona. 

			Sin embargo, lady Cecily Wexford estaba convencida de que las piedras que había junto al agua eran más bonitas y brillantes y las necesitaba para adherirlas en el joyero que estaba creando.

			Nicole había visto cómo se marchaba junto con otras muchachas, haciendo caso omiso de la profesora. Ella se había quedado sentada bajo la sombra de un árbol. Confeccionaba una bonita corona de flores para adornar sus cabellos. Desde que le habían enseñado a entrelazar los delgados tallos de las plantas, su pasatiempo preferido era elaborar complementos. Tenía pulseras, gargantillas, tocados y ahora la corona. Aquel iba a ser el objeto más grande que hiciera esa primavera.

			Un grupo de jovencitas retozaban animadas en el prado. Se disputaban un pañuelo que pasaba de unas manos a otras con la rapidez del viento. Las risas cristalinas y los alborozados gritos de las muchachas resonaban por el claro, sobresaltando a los tímidos gorriones que se arremolinaban en las copas de los robles. 

			Nicole, a cierta distancia, alzó la mirada de su labor y dejó escapar una leve sonrisa. La escena tenía algo que contagiaba alegría, aunque no la suficiente como para arrastrarla a participar. Prefería permanecer inmersa en su ocupación, decorando el alambre con la flor de lavanda.

			El ambiente era de una calma casi etérea. Las nubes blancas se deslizaban con pereza sobre un cielo azul resplandeciente como si temieran perturbar la tranquilidad de la tarde.

			

			A unos pasos de allí, la señora Anderson también se había entregado al descanso. Recostada contra el tronco rugoso de un olmo, con el sombrero ladeado sobre los ojos, parecía dormitar con placidez al son de los trinos de los pájaros. Aunque según había declarado antes de cerrar los ojos, solo pretendía descansar la vista y meditar sobre sus pensamientos. 

			Nicole era una alumna más de la prestigiosa escuela de señoritas situada en las apacibles colinas de Wessex. Aunque su madre formaba parte del respetable claustro de profesoras, aquello nunca había supuesto una barrera entre Nicole y sus compañeras. Las jóvenes la trataban como a una igual y nunca habían hecho alusión a su parentesco con resentimiento ni indiferencia. A pesar de ello, era un hecho ampliamente comentado que Nicole estaba destinada, según la opinión general, a convertirse en institutriz o, quizás, a seguir el camino de su madre como educadora. Pero Nicole sentía un profundo rechazo hacia aquel futuro. Las clases—con pocas excepciones, como la de equitación—le resultaban insufribles. Subir a lomos de un caballo, con el viento alborotando sus cabellos y las riendas firmes en sus manos, le proporcionaba una libertad que ningún salón de clases podía ofrecerle. Pero claro, una pasión como aquella parecía tener poco cabida en el porvenir de una señorita como ella. 

			Quizás debido a la peculiar forma en que había sido educada, Nicole exhibía una madurez que contrastaba con la actitud despreocupada de sus compañeras. Mientras muchas de las jóvenes se pasaban las horas absortas en conversaciones sobre las últimas modas o los caballeros elegibles de la temporada, ella miraba aquel mundo con cierta distancia. Para ellas, casarse y formar una familia parecía ser la única meta concebible. Nicole, en cambio, anhelaba algo más. Deseaba trascender las expectativas que el mundo le imponía, ser independiente y acumular una fortuna que le permitiera manejar su vida con absoluta autonomía. No quería que nadie dictara sus pasos ni que sus acciones fueran motivo de preocupación ajena. En un mundo regido por los hombres, sabía que alcanzar tal libertad sería una empresa ardua, pero no imposible. Su determinación la impulsaba, y poseía altas expectativas. 

			Eso era algo que siempre decía Victoria, que debía soñar a la grande, pero manteniendo los pies sobre la tierra. 

			Victoria era una mujer singular, dueña de un exclusivo club en Somerset, un lugar donde solo aquellos con bolsillos llenos podían permitirse el lujo de saciar sus caprichos. En sus salones, los ricos y los pobres se cruzaban de manera curiosamente igualitaria, aunque Victoria sabía discernir con precisión a quién podía exprimir hasta la última moneda y a quién convenía dejar intacto. Su mundo giraba a menudo en torno a los secretos y los chantajes. Bastaba con que alguien bebiera más de la cuenta para que empezaran a brotar confesiones, ya fueran sobre asuntos íntimos o intrigas políticas. La información era un recurso valioso, y Victoria sabía convertirla en ganancias sustanciales. 

			Nicole había aprendido estas lecciones a temprana edad. A los trece años, ya poseía una aguda habilidad para escuchar y detectar las debilidades en los demás. Había desarrollado un talento casi instintivo para leer entre líneas, interpretar las sombras en los semblantes, descifrar las miradas y adentrarse en lo más profundo de los sentimientos de las personas. Era un arte que manejaba con la misma destreza con la que otros tocaban el piano o pintaban un lienzo. No era algo que se enseñara en las aulas, pero para ella, esas habilidades eran tanto una herramienta como un escudo en el complejo tablero de la sociedad.

			

			Desde el momento en que había ingresado en la escuela, la relación entre Nicole e Irina parecía haberse desmoronado como un castillo de naipes. Nicole había adoptado la táctica de la distancia prudente y limitaba sus interacciones al mínimo imprescindible para evitar altercados. Prefería guardar silencio antes que arriesgarse a un intercambio de palabras que de forma inevitable desembocaría en el tono cortante de su madre.

			Lo que más le dolía, y lo que menos lograba comprender, era la dualidad de Irina. Ante los demás, Irina irradiaba una amabilidad y dulzura tan naturales que parecía una virtud innata. Sin embargo, para ella, las palabras de su madre solían llegar envueltas en reproches y durezas, muchas veces sin causa aparente. No podía evitar preguntarse qué había hecho para merecer aquel trato tan desigual.

			Había ocasiones en que sus compañeras, observando desde fuera, lanzaban comentarios envidiosos. «Qué suerte tienes de tener una madre como la señora Fleming», solían murmurar con una sonrisa. Esas palabras encendían una chispa de amargura en su corazón. Si hubiera tenido la oportunidad, habría cambiado a su madre por las de sus compañeras sin pensarlo dos veces. A sus ojos, el afecto y la aprobación que Irina dispensaba con generosidad a otros jamás llegaban a alcanzarla.

			Nicole permaneció inmóvil, sin respirar apenas, cuando una mariposa de alas espléndidas, pintadas en matices de azul que recordaban al zafiro, se posó con delicadeza sobre el dorso de su mano. Los rayos dorados del sol, que se filtraban a través de las hojas de los árboles, iluminaban a la criatura con tal esplendor que parecía no un simple insecto, sino una joya viviente. 

			Observó al pequeño ser con profunda admiración, casi con reverencia, hasta que una brisa juguetona la empujó con suavidad. La mariposa alzó el vuelo con gracia, muy despacio, como si estuviera luciéndose delante de ella. 

			Hechizada por la belleza y la elegancia del momento, Nicole olvidó la corona de flores que estaba confeccionando. Se levantó casi sin darse cuenta y caminó tras la mariposa, dejando que su imaginación volara con ella. Pensó que podría incorporar mariposas hechas de papel de colores en sus próximas creaciones.

			Pero entonces, la magia de la tarde se quebró. Un grito desgarrador, seguido de otros gritos más agudos, rompió la serenidad del entorno, sobresaltándola. 

			Nicole giró la cabeza y advirtió que, sin darse cuenta, había llegado hasta las cercanías del río. Aunque no estaba lo suficientemente cerca como para caer, desde donde se encontraba podía distinguir un bulto que se deslizaba por la corriente. Se trataba de una masa de tela gris que, a primera vista, parecía el uniforme escolar que todas ellas llevaban. Desde más arriba, las voces de las chicas llamaban desesperadas a la señora Anderson. 

			Fijó la vista en lo que el río arrastraba y, con un estremecimiento, reconoció a Cecily Wexford. La joven luchaba por mantenerse a flote. Su cabeza se hundía y salía a la superficie como la boya de un pescador. La fuerza del agua y el peso de sus ropas impedían que avanzara y cada vez ganaba mayor velocidad.

			Nicole no se consideraba ni valiente ni cobarde. Pero algo profundo dentro de ella, como un instinto poderoso y casi primitivo, hizo que, sin detenerse a pensar, corriera tan rápido como pudo, siguiendo el curso del río hasta adelantar a Cecily. Con una agilidad nacida de la necesidad, saltó de una roca a otra sobre un cúmulo de piedras y alcanzó la ribera. Allí, agarró con fuerza la rama de un arbusto y se adentró en las aguas heladas hasta donde su brazo y la planta lo permitían. Las faldas de su vestido se empaparon al instante y se enredaron traicioneramente en sus piernas. Nicole no permitió que aquello la detuviera. La corriente parecía querer reclamarla también, pero ella se aferró con determinación. 

			

			Tras varios intentos desesperados, en los que las manos de ambas se rozaron sin lograr un agarre firme, al final lograron enlazar los dedos. Haciendo un esfuerzo titánico, Nicole tiró de ella hasta la orilla.

			Exhausta, se sentó sobre una gran piedra con el corazón palpitando frenético en su pecho. Con la respiración agitada miró a Cecily que tosía con fuerza. Estaba en el suelo doblada en dos. La joven alzó la mirada hacia Nicole y de pronto rompió a llorar. 

			Sin pensarlo, Nicole se inclinó hacia ella y la envolvió en un abrazo firme, casi desesperado, como si quisiera transmitirle algo de su propia fortaleza. Cecily se aferró a ella como si fuera un ancla en medio de la tormenta.

			—Gracias —murmuró la muchacha con voz entrecortada por los sollozos—. Quiero que sepas que siempre podrás contar conmigo cuando lo necesites. 

			Nicole escuchó aquellas palabras, pero no les dio demasiada importancia. Sabía que, en momentos de desesperación, las emociones podían desbordarse y llevar a promesas que el tiempo se encargaba de desvanecer. Los cuerpos humanos no estaban diseñados para soportar miedos tan intensos como el que Cecily acababa de experimentar. En esta ocasión, la suerte había estado de su lado, pero Nicole no podía ignorar lo cerca que había estado de un desenlace trágico. Un golpe contra las rocas o el abrazo implacable de las aguas podrían haber cambiado todo en un instante. 

			Mientras observaba a Cecily, aún temblorosa y vulnerable, no pudo evitar pensar que, con el tiempo, ambas olvidarían ese momento. Era probable que, una vez que sus caminos se separaran al terminar la escuela, nunca volvieran a cruzarse. La vida tenía una forma peculiar de borrar incluso los recuerdos más intensos, dejando solo sombras de lo que una vez fue.

			—¡Niñas! —La voz de la señora Anderson que llegaba corriendo con las faldas subidas a la altura de las rodillas, hizo que se apartaran la una de la otra. 

			La profesora las miró con preocupación. Estaba a cargo de las alumnas y era responsable de todo lo que sucediera. Más tarde tendría que dar explicaciones al señor Howard por su falta de atención y era consciente de que su puesto peligraba si el Vizconde Wexford decidía que fuera así.

			—¡Madre de Dios! —continuó exclamando llevándose las manos a la cabeza —. Os advertí que no os acercarais al río. —Se agachó y obligó a Cecily a que la sostuviera la mirada. Examinó su cuerpo con la vista —. ¿Está herida, señorita Wexford?

			—No. —La joven sacudió la cabeza —.  Nicole me salvó.

			La profesora pasó la vista sobre Nicole con un gesto serio.

			—¿Se encuentra bien?

			—Sí —contestó ella.

			—Será mejor que regresemos ahora.

			A una distancia prudente esperaban las compañeras, murmurando entre ellas. La señora Anderson rodeaba la cintura de Cecily como si de ese modo pudiera reparar el daño causado por su despiste.

			

			Nicole caminó junto a ellas sosteniendo su falda de un modo muy poco femenino. Estaban tan empapadas que parecían pesar una tonelada y tiraban de su cuerpo hacia abajo. Se dio cuenta de que dejaba su corona a medio hacer, y corrió a buscarla. Al regresar se unió al resto, que elogiaron su rapidez al actuar de esa manera.

			***

			Esa noche la señora Perkins fue a avisar a Cecily y a Nicole. Ambas debían presentarse ante el director.

			Nada más entrar en el despacho, Nicole advirtió la presencia de Irina y de la señora Anderson. Sintió un poco de rabia al darse cuenta de que su madre, en vez de estar orgullosa de ella, parecía molesta.

			—¿Alguna de ustedes puede explicar lo que ha sucedido esta tarde? —preguntó el señor Howard, sentado detrás del enorme escritorio de caoba. Pasaba la vista de una a otra con las cejas alzadas.

			Cecily miró a Nicole de reojo y advirtió que su compañera no iba a decir nada hasta que el director no pronunciara su nombre.

			—Señor Howard —empezó a contar —, fue solo un accidente. A pesar de que la señora Anderson nos advirtió de que no nos acercáramos al río, yo la desobedecí. Fue una torpeza por mi parte. Quería coger unas piedras y resbalé. De no ser por Nicole que me sacó de allí, podría haberme ahogado.

			El director entonces pasó sus ojos sobre la profesora.

			—¿Usted cómo no se dio cuenta, señora Anderson?

			La mujer enrojeció hasta la raíz del cabello, pero Cecily se adelantó en su respuesta:

			—Yo aproveché un despiste suyo —confesó.

			Al decir aquello, Nicole la miró sorprendida por tanta sinceridad. No lo había esperado de ella, y admiró su valor.

			—¿Ustedes están bien? —inquirió el señor Howard observando a las dos jóvenes. Nicole asintió al igual que Cecily —. Señorita Wexford, me temo que deberé comentarle a su padre lo ocurrido.

			—Lo comprendo, señor Howard, y prometo que no volveré a desobedecer a la señora Anderson.

			—Que sea la primera y última vez que hace algo igual señorita Wexford —advirtió él tratando de mostrarse severo —. Pueden regresar a sus dormitorios.

			Cecily fue la primera en dirigirse hacia la puerta, abrió y cedió el paso a Nicole. En silencio subieron la escalera, pero al llegar al primer rellano, Cecily se detuvo a mirarla.

			—Nicole, fuiste muy valiente.

			—Lo hice sin pensar. Te vi de casualidad —respondió con indiferencia.

			—Pues tuve suerte de que estuvieras allí.

			

			—Fue una mariposa —confesó Nicole.

			Cecily frunció el ceño, extrañada.

			—¿Una mariposa?

			Asintió.

			—Perseguí a una que se había posado en mi mano y te escuché gritar. La próxima vez ten más cuidado.

			—¿Te gustan los animales? —preguntó mientras terminaban de subir el resto de los peldaños.

			—Me encantan. Son mucho más honestos que las personas.

			—Eso dice mi amigo Jacob. Él es veterinario.

			Nicole estuvo a punto de decir a Cecily que no hacía falta que se volvieran amiguísimas solo porque la hubiera salvado la vida. Pero reconoció que nunca había tenido una amiga de verdad y ella le gustaba.
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			Jacob deslizó la palma de su mano con suavidad sobre el vendaje que envolvía la delicada pata del potrillo. Un suspiro de alivio escapó de sus labios al notar la firmeza del vendaje y la tibia piel del animal, libre ya de peligro. 

			Era absurdo pensar que una simple torcedura hubiera sido motivo de sacrificio. La impaciencia y el desinterés del señor Michaels lo habían llevado a la conclusión más fácil, la más despiadada. Cuánto desprecio por la vida… Jacob frunció el ceño y apretó la mandíbula con un gesto de desagrado. Si no hubiera llegado a tiempo, aquella criatura, de un pelaje tan oscuro como la noche misma, habría sido desechada sin más. Un desperdicio imperdonable.

			El viento removió los dorados y ondulados cabellos del joven veterinario. Agradecía el poco aire que entraba en el interior de aquella sofocante cuadra. El edificio era antiguo y las paredes gastadas exhalaban un olor a heno añejo y humedad. La única ventana, diminuta y polvorienta, filtraba la luz anaranjada del atardecer, pero era insuficiente para hacer de aquel sitio un espacio digno de los animales que lo habitaban. 

			Jacob chasqueó la lengua. ¿Cómo era posible que todavía existiera gente que se vanagloriaba de la majestuosidad de sus caballos, pero no hiciera el mínimo esfuerzo por darles un refugio cómodo y seguro? No tenía sentido. La verdadera grandeza de un animal no residía en el espectáculo que ofrecía al ojo ajeno, sino en el bienestar que se le brindaba en su hogar. Pero eso, claro, era un detalle que el señor Michaels jamás comprendería. Él, como tantos otros, prefería la apariencia sobre la esencia. La imagen que proyectaba era lo único que realmente le importaba. 

			

			—Se pondrá bien —dijo Jacob.

			La exclamación de alegría de la muchacha que no le había quitado los ojos de encima desde que entró en la caballeriza, resonó con júbilo entre las paredes. Era obvio que ella sí sentía cierto cariño por el potro y estaba feliz de que lo hubiera salvado de la muerte.

			Jacob la vio acercarse, con paso mesurado, casi temeroso de perturbar al potro. Sus dedos temblorosos se hundieron en las crines suaves del animal y su gesto se tornó dulce y protector. 

			—Debe procurar no someterlo a mucho ejercicio —indicó con voz tranquila.

			—Es una suerte que haya podido venir. Mi padre no hubiera dudado en matarlo…

			La sinceridad en sus palabras, desnuda y cruda, le erizó la piel. Observó el perfil de la joven con curiosidad.

			La señorita Michaels tenía un rostro angelical, marcado por facciones suaves y redondeadas que contrastaban con la imagen idealizada de belleza impuesta por la sociedad. No era una sílfide, no seguía el canon efímero de moda, pero había en ella una dulzura que trascendía lo físico y conseguía que uno viera más allá. 

			Jacob desenrolló las mangas de su camisa blanca y se puso la chaqueta con movimientos fluidos. Fingía no prestar atención a cómo la señorita Michaels rodeaba el cuello del potro con los brazos y le murmuraba palabras de aliento.

			—Solo era una torcedura. En pocas semanas estará corriendo por el prado. 

			Pensó en mencionar la necesidad de abrir más ventanas en la cuadra, en señalar, una vez más, la evidente falta de aire, de vida, de dignidad en aquel encierro. Pero ¿para qué? No sería ella quien tomara la decisión, y el señor Michaels ya había desoído su consejo en todas las ocasiones previas. Volvería a ser ignorado, como siempre. Con un suspiro resignado, cerró el maletín, dejando caer la conversación en el mismo saco roto de todas las veces anteriores. 

			—¿Está su padre en casa, señorita Michaels?

			La joven se apartó con delicadeza del lado del potro y asintió con un gesto sereno. La luz tenue que se filtraba por la ventana acarició la tela celeste de su vestido, resaltando los ribetes blancos que adornaban el cuello y los puños. Parecía una muñeca de porcelana, como aquellas que las damas acomodaban en sus dormitorios, inertes y perfectas, meros adornos destinados a la contemplación. 

			Jacob jamás las había soportado. A Tracy, su hermana, siempre le habían provocado un temor inexplicable. Los rostros inmóviles, los ojos pintados que, de algún modo, parecían seguirla en la penumbra… Eran demasiado silenciosas, demasiado ajenas a la vida. En su perfección rígida, su hermana encontraba algo inquietante, algo que le recordaba a una existencia pasiva, condenada a ser observada, pero nunca comprendida. 

			Por eso, Jacob amaba a Tracy, porque ella era lo contrario a aquella fría inmovilidad: era explosión, movimiento, palabras que brotaban como un torrente imposible de contener. Jamás habría soportado verla convertirse en algo semejante a una muñeca de porcelana. Un reflejo silenciado de lo que realmente era. Como la señorita Michaels. 

			—Le acompañaré a su estudio —dijo ella con amabilidad, adelantándose unos pasos para guiarlo.

			Jacob no necesitaba dirección. No era la primera vez que pisaba aquella casa, ni sería la última. Solía acudir un par de veces al año para revisar a los animales, a menos que la urgencia lo llamara, como en aquel momento. Los terratenientes de la zona confiaban en él. 

			

			Hubiera sido absurdo atribuirse el mérito exclusivo de su posición. Sabía bien que, más que su talento, había sido el título de su hermano el que le había abierto las puertas. Pero, al menos, podía decir que amaba su profesión. Eso era suficiente.

			Kassey Michaels giró el rostro hacia él con una sonrisa traviesa.

			—Vuelvo a agradecerle que haya sanado a Botón. 

			Jacob captó la caída sutil de sus pestañas. Era el juego de la seducción, uno que él reconocía, pero en el que no deseaba participar. No porque ella no le gustara. Era bella, su familia tenía posición, pero él no estaba interesado. No en ese momento. No había ninguna mujer lo suficientemente interesante como para contemplar el matrimonio. 

			Sabía que tarde o temprano debería hacerlo. James no cesaba de repetírselo. En broma o no, siempre hacía alusión a lo mismo.

			Hasta cierto punto comprendía el empeño de su hermano. A su familia le preocupaba que viviera solo en Sullivan House. Una mansión demasiado grande para él. Un lugar en el que a pesar de haberse criado no le traía buenos recuerdos. No obstante, le gustaba la soledad y el ambiente tranquilo que se respiraba.

			Por otro lado, Jacob no necesitaba tener un heredero que perpetuara su estirpe. James era el mayor y ostentaba el título de conde de Blackwood desde que el padre de ambos falleció. Por lo que él no tenía ninguna obligación.

			Tal vez, algún día, se casara. Le gustaban las mujeres, y apreciaba el calor de una familia, pero no lo haría hasta que hallara a la persona correcta. Hasta que el amor real, el que no nace de expectativas sociales ni de conveniencia, le encontrara. 

			Jacob ajustó su chaqueta mientras cruzaba el umbral de la casa de campo. La entrada estaba adornada con un espléndido suelo de mármol blanco que reflejaba la luz de un candelabro de cristal suspendido del techo. Las paredes lucían tapices ingleses, paisajes bucólicos que evocaban tranquilidad y prosperidad, mientras que un banco de madera oscura, tallado con intrincados patrones florales, dejaba entrever el toque ruso en el diseño. 

			A su izquierda, grandes ventanales permitían que la luz del día iluminara una hilera de vitrinas que contenían objetos de colección. Entre ellos, destacaban samovares rusos de cobre reluciente y porcelana decorada con motivos eslavos, cada pieza cuidadosamente exhibida como un testimonio del legado materno del propietario.

			El señor Michaels era hijo de una dama inglesa que había sostenido amistad con los más altos cargos aristocráticos de Londres. Su padre, un moscovita que había estado a cargo de la seguridad en San Petersburgo y de la emperatriz Catalina II, aunque había relegado su apellido por intereses puramente convencionales.

			Jacob no respondió, y Kassey, como si su silencio fuera una barrera imposible de cruzar, bajó la mirada, ruborizada. Con un gesto ágil pero contenido, se giró y llamó a la puerta. Sin esperar respuesta entró en un despacho con suelos de madera de roble y paredes revestidas de estanterías que se extendían hasta el techo, repletas de libros encuadernados en cuero.

			Jacob se detuvo en el umbral esperando que le dieran permiso para acceder.

			El señor Michaels levantó la vista de sus documentos. Se hallaba en el centro de la sala tras un escritorio ruso tallado en nogal que sostenía una lámpara de aceite. Se incorporó e ignorando a su hija, hizo una señal a Jacob para que pasara.

			

			—¿Y bien, lord Jacob? ¿Qué es lo que tiene el animal?

			—Nada preocupante. Una pequeña contusión que irá mejorando poco a poco.

			—Dentro de lo malo no es lo peor —dijo el señor Michaels soltando un suspiro aliviado.

			—No, no lo es. No creo que haga falta que tenga que volver, pero no duden en llamarme si lo creen necesario.

			El dueño de la casa asintió.

			—Así lo haremos. —Miró la hora en el reloj que llevaba en el bolsillo de su levita —. No tardaremos en cenar. Sería un placer para nosotros que comparta nuestra mesa.

			Jacob mantuvo su expresión neutra.

			—Me temo que no puede ser. Quiero aprovechar para hacer una visita más, antes de regresar a la ciudad.

			—Lo entiendo. 

			El señor Michaels percibió el gesto de decepción en el rostro de su hija. No solían recibir muchas visitas, mucho menos la de hombres jóvenes y adinerados como lord Jacob, pero no insistió. Aún no había caído en la desesperación de necesitar un matrimonio inmediato para Kassey. Aún confiaba en su plan. 

			Dimitri Nikolayevich Romanovich. Un príncipe ruso cuya sangre azul llevaba el peso de una historia marcada por tragedias. Un hombre que podía ofrecer a su hija un futuro lleno de privilegios, aunque no necesariamente de afecto.

			El muchacho no mostraba gran interés en ella, y esa falta de entusiasmo le inquietaba más de lo que estaba dispuesto a admitir. Lo había planeado durante años, había visualizado el momento en que Dimitri aceptaría a Kassey como su esposa. Pero el destino, cruel y esquivo, parecía empeñado en frustrar sus intentos.

			Dimitri provenía de una familia imponente, una dinastía envuelta en un misterio sombrío que había dejado cicatrices en su legado. Dieciocho años atrás, su hermana pequeña había sido secuestrada, arrancada de su hogar como un susurro en la noche, dejando tras de sí una familia rota y una búsqueda interminable. 

			El señor Michaels apretó los labios con una sonrisa cínica. Él había sido de los pocos que conocían la verdad. El paradero de la niña no era un misterio para él. Al menos no lo había sido hasta hacía cuatro años atrás.

			La había perdido.

			Como si el destino le hubiera jugado la misma mala pasada que a la familia Romanovich. Cuatro años sin rastro de ella, sin la pieza clave para sus ambiciones. Había querido utilizarla, había tenido planes, pero el tablero se había movido sin su permiso, y ahora estaba en desventaja.

			Apretó los dedos alrededor del reloj de bolsillo, sintiendo el frío del metal contra su piel. La encontraría. No permitiría que un contratiempo arruinara años de estrategia. Dimitri seguía buscando a su hermana, y Michaels, aunque había perdido la pista, haría lo imposible por recuperarla.

			Porque tarde o temprano, tendría que jugar su última carta.

			—Es usted un hombre muy ocupado, lord Jacob —comentó el señor Michaels con tono firme, pero cordial—. Hágame llegar la factura y lo abonaré mañana mismo.

			

			Jacob sostuvo su mirada con tranquilidad. 

			—No hay prisa, señor Michaels.

			El hombre frunció levemente el ceño. No le gustaba deber dinero a nadie, y no estaba dispuesto a cambiar esa costumbre. La deuda, por más pequeña que fuera, implicaba una dependencia que prefería evitar. 

			Extendió la mano hacia Jacob y ambos estrecharon las palmas. 

			Después le acompañó hasta la entrada principal. Kassey caminaba unos pasos más atrás, frustrada de que el caballero no pudiera quedarse. 

			—Espero que el próximo día venga con tiempo y no rechace mi invitación —insistió el señor Michaels.

			Jacob esbozó una sonrisa medida, educada, pero no comprometida.

			—Lo tendré en cuenta la siguiente vez.

			Se giró hacia la joven con mirada suave pero distante, y tomó su mano con delicadeza. Sus dedos rozaron el fino encaje del guante, y sin apresurarse, acercó sus labios hasta el dorso de la tela.

			—Ha sido un placer volver a verla, señorita Michaels. 

			Ella se puso colorada y elaboró una grácil reverencia.

			—El placer ha sido mío, lord Jacob.

			Sin más, Jacob ajustó el maletín en su mano y descendió los escalones. 

			Rojo, su fiel caballo nativo americano, aguardaba bajo la sombra de un árbol, tranquilo, paciente. Deslizó una mano por su lomo, un gesto automático, casi mecánico. Pero aquella simple caricia evocó un recuerdo antiguo, uno que el tiempo nunca había logrado borrar.

			Santa Fe. El polvo dorado cubriéndolo todo, el sol implacable sobre su espalda, y el miedo. Ese miedo que se metía en los huesos como un veneno lento. Tenía apenas catorce años cuando le arrebataron a su hermana. Los forajidos no hablaban mucho, solo órdenes cortas, risas ásperas, y miradas que le hacían bajar la vista.

			Pero entre ellos había uno distinto. Alguien que se infiltró con el propósito de protegerlo. Águila Rojo. Su piel curtida por la vida al aire libre, sus ojos oscuros como la noche sin luna. Nunca le habló demasiado mientras estuvo retenido, pero cuando lo hizo, sus palabras fueron una promesa: «Vas a salir de esto, chico. Te lo juro». Y cumplió. La noche en que la pólvora iluminó el granero y los gritos llenaron la oscuridad, fue Águila Rojo junto con su ahora cuñado, Cash, antiguo cazarrecompensas, quienes le sacaron de allí, quienes le devolvieron la vida que le habían intentado arrebatar.

			Desde entonces, cada vez que pronunciaba el nombre de su caballo, lo hacía con el peso de una deuda imposible de saldar y el recuerdo de un hombre que, sin pedir nada a cambio, le dio su libertad.

			Jacob seguía mostrando el refinado comportamiento que le obligaban las normas como hijo de conde, pero cada vez le costaba más no exteriorizar sus instintos más primarios y controlarse, como rechazar una simple cena sin tener que dar ninguna excusa.

			Su amiga Cecily Wexford llevaba razón al decir de él que era bastante antisocial. Jacob no confiaba en la gente. No deseaba volver a llevarse ningún desengaño con nadie, y prefería mantener las distancias.

			Con la destreza adquirida por años de montar a caballo, subió a lomos de Rojo, y salió de la propiedad.
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			Desde el nefasto incidente en el río, Cecily y Nicole habían comenzado a pasar más tiempo juntas. Hallaban en su mutua compañía un consuelo que no requería palabras. A su reducido círculo se había sumado April Tunner, hija del marqués de Sherwood, cuya presencia era tan constante como la brisa de la primavera y cuya adhesión a ellas resultaba inquebrantable, casi como si temiera perderse algo si se alejaba. 
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